L A   P A L A B R A
Lectura del libro del Deuteronomio  30, 10-14

Moisés habló al pueblo, diciendo: Todo esto te sucederá porque habrás escuchado la voz del Señor, tu Dios, y observado sus mandamientos y sus leyes, que están escritas en este libro de la Ley, después de haberte convertido al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma. Este mandamiento que hoy te prescribo no es superior a tus fuerzas ni está fuera de tu alcance. No está en el cielo, para que digas: «¿Quién subirá por nosotros al cielo y lo traerá hasta aquí, de manera que podamos escucharlo y ponerlo en práctica?» Ni tampoco está más allá del mar, para que digas: «¿Quién cruzará por nosotros a la otra orilla y lo traerá hasta aquí, de manera que podamos escucharlo y ponerlo en práctica?» No, la palabra está muy cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, para que la practiques.

SALMO: Busquen al Señor, humildes, y vivirán.

Mi oración sube hasta ti, Señor, / en el momento favorable: 

Respóndeme, Dios mío, por tu gran amor, / sálvame, por tu fidelidad.  

Respóndeme, Señor, por tu bondad y tu amor, / por tu gran compasión vuélvete a mí;

Yo soy un pobre desdichado, Dios mío, / que tu ayuda me proteja: / 

así alabaré con cantos el nombre de Dios, / y proclamaré su grandeza dando gracias.  
Colosas 1, 15-20

Cristo Jesús es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la creación, porque en él fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades: todo fue creado por medio de él y para él. El existe antes que todas las cosas y todo subsiste en él. El es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. El es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos, a fin de que él tuviera la primacía en todo, porque Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud. Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz.

Lucas 10, 25-37

Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?»  Jesús le preguntó a su vez: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?» El le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo.» «Has respon-dido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida.» Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?» Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casual-mente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; des-pués lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver." ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?» «El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor. 

Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma manera
>>>>>>>>>>>>>>>
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«Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó...»
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“... Lo vio, se conmovió, se acercó, vendó sus heridas, lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue, se encargó de cuidarlo"

“Cuídalo lo que gastes de más, te lo pagaré al volver."
P e r o   u n   s a m a r i t a n o ...
Estamos en el XV Domingo del T. O. Hoy concluimos la catequesis de Jesús sobre la “Misión”:                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                
Dom, XII: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue cada día con  
                 su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su  

                   vida por mí, la salvará.» 

XIII: A Jesús hay que seguirlo sin “que sí y que no”; “espera un poco”; “lo voy pensar”. “Lo con-     

         sulteró con los míos...” 
XIV: Envía a todos. A los 72, pero sigue enviando a la Iglesia: porque toda ella, está llamada y             

       enviada para anunciar el Reino.
XV:  Ser misionero no significa, sólo, ir a tierras lejanas ni conquistar reinos, sino ser testigos 
       del “Reino de los cielos.” Lo hacemos, esencialmente, con “Ser”, parte del Cuerpo de Cristo. Unidos a Él, vamos por los senderos de la vida donde el hombre lucha y camina. Nos hacemos “próximos” de todo hombre herido que encontramos, al que, si no podemos librar de los ladrones y asaltantes, lo podemos ayudar a no dejarse morir y buscamos sacarlo de la soledad; le ofrece-mos nuestra hermandad y la posibilidad de tener una nueva familia, la de los hijos de Dios, en- trando en la Iglesia, por la conversión y el Bautismo, si no estubiese bautizado. 
Podemos concluir el “llamado-enviado”, con las palabras del Papa (Dom. 27-06-’10): “Quien tie- ne la suerte de conocer un joven o una chica que deja su familia de origen, los estudios o el trabajo para consagrarse a Dios, sabe bien de lo que se trata, porque tiene delante un ejemplo vivo de respuesta radical a la vocación divina. Ésta es una de las experiencias más bellas que se hacen en la Iglesia: ver, tocar con la mano la acción del Señor en la vida de las personas; expe-rimentar que Dios no es una entidad abstracta, sino una Realidad tan grande y fuerte como para llenar de una manera superabundante el corazón del hombre...”
Jesucristo, vino a este mundo para revelarnos el Rostro del Padre. El Papa Juan Pablo II, en “Novo Millennio Ineunte”, nos llamó a la contemplación del Rostro del Salvador y a dar a conocer el verdadero rostro de Cristo, porque los hombres de nuestro tiempo, quizás no siempre cons- scientemente, piden a los creyentes de hoy no sólo "hablar" de Cristo, sino en cierto modo ha-cérselo "ver"». Contemplar su Rostro es más contemplar Su Corazón, ya que el Rostro es el espejo del Corazón, es la expresión de sus sentimientos, y la manifestación visible de todo lo  que se lleva en el Corazón. 
La parábola de hoy nos muestra un rasgo significativo del Sagrado Corazón. Y nos pide de ha-cerlo visible en el mundo. Esto también es un llamado. Por ende uno de los signos del hombre, en general y de los cristianos, en particular, debe ser la misericordia. “Sean misericordiosos, co-mo el Padre de ustedes es misericordioso. (Lc. 6,36). Como Jesús que siempre estuvo reflejando esa misericordia del Padre. La parábola del Buen Samaritano, muy conocida, nos hace casi “to-car” la Misericordia del Padre que se inclina sobre el hombre caído, herido, abandonado: la ver-dadera imagen de Jesús cuando clamó en la Cruz: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandona-
do?». (Mt. 27,46). Y Jesús, abandonado en la pasión, es todo  hombre golpeado y abandonado por los ladrones. Ladrones de toda especie. El peor de ellos, el “lobo” más feroz, es el “maligno”. El que nos roba la verdad, nos hiere con el látigo del pecado y, luego nos abandona por los ca-minos... Domingo pasado escuchamos a S. Francisco hablar a los habitantes de Gubbio, sobre el gran mal del pecado. Ese “lobo”, ciertamente que era uno de los instrumentos (un hombre) en 
las manos del demonio que, lleno de orgullo y ambiciones desenfrenadas, tenía a toda una po- 
población, en el íncubo del terror. Con él  controlaba y gobernaba todo. Y con el poder y el dine-

ro compraba cuanto su corazón ambicionaba: conciencias, personas y cosas... 
Lo despojaron...: La escena – ¡muy tristemente! – no necesita mucha imaginación, porque to-    

                              dos los “medios”, nos hablan y nos las muestran todos los días. Al escuchar este pasaje evangélico, antes, la gente se emocionaba y se conmovía mucho. Así que a los largo del tiempo brotaron tantos imitadores. Son legiones los santos que salieron por los caminos, fundaron institutos y formaron congregaciones religiosas para ir al encuentro de esos hermanos desventurados y hacer que esta parábola quedara como tal: bastante a que nos ayuda a conocer el Rostro misericordioso del Padre y... ¡nada más! ¡Qué no sea la vida! Pero, hoy, casi en todo el mundo, ¡es el “pan de cada día! Una nota importante que observo es que la gente todavía se emociona, se rebela, protesta; organiza marchas de repudio y clama por más seguridad. El peor de los males, al contrario, será cuando nos acostumbremos y busquemos (ya algunos lo hacen) solucionar nuestro problema personal: seguridad privada; irse a vivir en los Cauntry etc.
«¿Quién es mi prójimo?» Les aclaro que lo que dice la Ley: “ Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo”, es el mandamiento de Dios; no es el Mandamiento-distintivo, que nos dejó Jesús: “Ámense los unos a los otros”. En esto todos reconocerán que son discípulos míos”. 
El “prójimo”: El doctor de la Ley debe mostrar su sabiduría, hacer valer su título y bajar de un escaloncito a Jesús y, si posible, ponerlo en ridículo frente a sus discípulos y a la gente que lo buscaba y escuchaba. Pregunta del mandamiento, de lo que “debe hacer” para heredar la vida eterna y, luego, quién es el prójimo. Dos cosas importantes: 
1) > El “hacer”. Según la pregunta, la vida eterna se heredaría con “hacer” cosas. Les he ha- 
                           blado, en otras ocasiones, de este error. No es importante el “hacer”, sino el “ser”. Porque el hacer viene del ser. El peral hace peras. El naranjo, naranjas. El lobo, ¿hace? (¿Recuerdan el lobo de Gubbio?) ¡estragos! El bondadoso hace... Debemos cambiar esta mentalidad, hecha de obligaciones que llevaron al sacerdote y al levita a pasar de largo. Debían mantenerse “puros” porque tenían otras obligaciones para “hacer”. 
Nosotros también corremos el riesgo de reducir nuestra vida cristiana en una serie de obligacio-nes, “haceres” y nos conformamos con “nuestra Misa dominical” y con algunas otras cositas... Ya hemos “hecho” nuestro deber y ¡estamos en paz con Dios y el... “prójimo”! Somos como los niños: “Mamá, ya hice los deberes, ¿puedo ir a jugar?” ¡Ya tenemos la vida eterna! No es que la “Ley” y los mandamientos son malos. No son para arrojarlos a la basura. Jesús mismo dijo “No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a abolir, sino... ”. (Mt. 5,17).

El mal o el bien, están en el corazón del hombre. El bien está en el “amor”, no en los sentimien-tos y, menos, en la esclavitud del “deber”. Es desde el “corazón” que sale todo: el  bien y el mal. De un corazón lleno de misericordia no pueden salir más que obras de misericordia... 

Sería bien que el próximo Domingo, se usara la Oración Eucarística V/B.
Terminamos con esta oración: “Danos, Señor, entrañas de misericordia ante toda miseria humana, inspíranos el gesto y la palabra oportuna frente al hermano solo y desamparado, ayúdanos a mostrarnos disponibles ante quien se siente explotado y deprimido. Que tu Iglesia, Señor, sea un recinto de verdad y de amor, de libertad, de justicia y de paz, para que todos encuentren en ella un motivo para seguir esperando”.                                                          (De la “Oración Eucarística” V/B.)
